AÑO A

DOMINGO 5° DE PASCUA

2,8

La sociedad en que estamos viviendo, siempre más, intenta no tomar en cuenta a Dios y construir una vida social, en la que Dios no entra; o, en los mejores de los casos, relega a Dios a la vida particular

y privada.

Para otros, Dios es indefinible, es una especie de energía sin rostro, así lo piensa la New Age, la Nueva Era. Para otros, Dios no interesa cómo es, sino cómo lo siento y cómo me sirve, para mi caso: nacen así religiones a la medida de cada uno.

A nosotros en cambio, los que somos cristianos, nos interesa el verdadero Dios. Queremos saber cómo es.

Le hacemos a Jesús la misma pregunta que le hizo el Apóstol Felipe: "Señor muéstranos al Padre y eso nos basta". Es que Jesús hablaba siempre del Padre. Para Jesús, nuestro Maestro, Dios es nuestro Padre. Decir que Dios es Padre, no es sólo un título cariñoso, de respeto, como cuando se le dice "tía" a una mujer por respeto y aprecio, aunque no sea tía de verdad.

Dios es verdadero Padre nuestro, nos dice Jesucristo, y quiere que lo tratemos como tal. Para que lo comprendamos bien, llegó a decir algo que parece inadecuado: "No llamen en la tierra a nadie 'Padre', porque uno sólo es el Padre de ustedes. el que está en el cielo". Podríamos reunir en una sola persona todo el amor de los papás y mamás del mundo, y todavía no tendríamos recogido el amor paternal inmenso de Dios nuestro Padre: es que, nos dice san Juan evangelista: "Dios es amor".

Hay en el mundo una crisis de paternidad; por eso, más que nunca, debemos sentir, que Dios es nuestro Padre; y por tanto sentirnos verdaderos hijos de él; con la consecuencia de sentirnos verdaderos hermanos entre nosotros.
Volviendo a lo que decía el apóstol Felipe: "Muéstranos al Padre

y eso nos basta", Es hermoso escuchar, que a él le basta encontrarse con el Padre. Sí, porque el encuentro con el Padre es nuestra felicidad definitiva. Dios Padre nos ha creado para que lleguemos a su casa en su paraíso y ser felices con él. Nos quiere dar la felicidad.

Jesús le dice al otro Apóstol, que habló esta mañana, Tomás: "Yo soy el camino, la verdad y la vida", Jesús es nuestro camino para que lleguemos al Padre. En el cielo, el mismo Jesús nos está preparando el lugar. Nos dice esta mañana: "No se inquieten. Crean en Dios y crean también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones; si no fuera así ¿les habría dicho a ustedes que voy a prepararles un lugar? Y cuando haya ido y les haya preparado un lugar, volveré otra vez para llevarlos conmigo, a fin de que donde yo esté, estén también ustedes",

Compromiso y oración


Podemos concluir: hoy día en la misa vamos a cantar con más

amor el "Padre nuestro" que nos enseñó Jesús.

Y durante la semana vamos a rezar todos los días también, con más amor filial, la oración del Padre nuestro. Nos sentiremos más hijos del Padre Dios.


Es nuestro compromiso semanal.

10
2

